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			PRÓLOGO DE LORENZO SERRATOSA

			Un gallo vivía en un corral absolutamente contento de saber que cada día a la misma hora su dueño se acercaba y le daba de comer en grandes cantidades. Llevaba una buena vida. Era feliz. Y cada día, media hora antes de que el dueño apareciera, el gallo ya estaba salivando, nervioso, sabiendo que a la hora indicada su comida llegaría, no le cabía la menor duda. 

			Un día unas gallinas se le acercaron y le dijeron:

			—¿Por qué estas tan contento de que tu dueño te traiga comida y te cuide tan bien? ¿no sabes que llegado el momento te cortará el cuello?

			Pero el gallo no podía creer nada de eso y se rio de ellas. Tenían envidia. Sabía que todos los días su amo vendría a la misma hora y le daría la mejor comida. Él le quería.

			Un día el dueño llegó y le cortó el cuello.

			Esta historia fue creada por Bertrand Russell, el gran filósofo inglés, para ejemplificar lo que los seres humanos hacemos cuando pensamos que descubrimos leyes inmutables de la naturaleza, del comportamiento, de las sociedades. Inferimos. Si esto ha sucedido así durante 100 años, así sucederá siempre.

			Sin embargo, no se puede discernir el futuro según el pasado, no podemos pensar que lo que fue seguirá siendo y que mañana será una continuidad de ayer. A pesar de la necesidad humana de continuidad, de encontrar patrones que nos hagan encarar la incertidumbre con algo a lo que agarrarnos, nada es para siempre, y toda repetición de la que podamos extraer un patrón es pura coincidencia. Una burla de la naturaleza.

			Es necesario, pues, abrazar la incertidumbre, vivir con ella, y no sacar conclusiones precipitadas, pues podríamos acabar formulando leyes basándonos en meras anécdotas. Solo porque ha llovido durante 10 martes seguidos no podemos sacar la conclusión de que los martes llueve. No porque a un suceso le siga otro varias veces, podemos afirmar que este será así siempre y establecer sobre ello una ley universal.

			Entonces ¿cómo debemos afrontar los hechos acaecidos, las repeticiones, la esperanza de continuidad en nuestras vidas y en el medio en el que nos desarrollamos? En términos de probabilidad.

			La probabilidad, el cálculo matemático de las posibilidades de que una cosa se cumpla, nos sitúa frente a la realidad con la dosis de incertidumbre necesaria como para no confiarnos y no establecer leyes rígidas. La probabilidad nos enseña cómo funcionan las cosas. Todo es hasta que deja de ser. Nada más. Más vale tenerlo claro. 

			Después. Por favor, manejemos bien las matemáticas de la probabilidad y no cometamos otro error muy común. Pensar que porque una cosa ha sucedido muchas veces las probabilidades cambian en un sentido o en otro. 

			Estamos en 1913 en el casino de Montecarlo. En la ruleta juegan apostadores ricos y no tan ricos, como cada noche.

			—Negro, negro, negro —dice el crupier. Quince veces consecutivas grita negro. 

			La gente se agolpa en la ruleta, Todos apuestan al rojo. Parece que las probabilidades de que salga cada vez son más grandes. Pero no sucede.

			Esa noche el negro salió 26 veces seguidas, arruinando a todos los apostadores. ¿Cuál era la probabilidad de que en la siguiente tirada saliera el negro o el rojo? Siempre la misma. El 50%.Nada que ver con los resultados anteriores.

			Un buen cálculo de probabilidades nos enfrentará con la verdad. No es simpática, No es cariñosa. Tiene la dureza de la propia naturaleza, pero por lo menos es real.

			Dicho esto, hablemos con propiedad y analicemos las situaciones como corresponde ¿Cuál es la probabilidad de que un joven se haga rico?¿cuál es la probabilidad de que este joven o millenial se haga rico sin hacer nada por conseguirlo?¿Qué probabilidades hay si gasta cada mes o cada día todo lo que ingresa?¿y si ahorra la mitad de los que ingresa?

			¿Cómo cambian las probabilidades si cada día trabajamos para conseguir lo que deseamos con tesón? 

			Esta es la clave de casi todo en la vida. Si queremos tener un futuro abundante, si queremos conseguir cualquier cosa, sea la que sea,  debemos trabajar para ello. Nunca tendremos la seguridad de conseguir lo que nos proponemos, pero pondremos las probabilidades a nuestro favor. 

			Esto es, para bien o para mal, lo único que tenemos en nuestra mano. La capacidad de poner las probabilidades a nuestro favor. De esto trata este libro y el trabajo que Patrick O’Shaughnessy ha realizado en estas páginas con gran generosidad, de poner las bases para que las probabilidades de crear riqueza para nosotros y nuestras familias, jueguen a nuestro favor. Cuanto más jóvenes empecemos, más probabilidades tendremos de conseguirlo. 

			Los principios básicos son siempre los mismos, no han cambiado desde que el hombre es hombre, Si nuestro objetivo es construir una vida abundante tenemos que ponernos manos a la obra. Y no hay otro camino que ahorrar e invertir.

			La diferencia hoy, lo que ahora tenemos a nuestro favor, la que tiene a su favor cualquier joven que quiera empezar en esto, es que podemos contar con libros como este que nos ayudan a ver claro el camino, evitar errores y encontrar las armas necesarias para construirnos un destino acorde a nuestras aspiraciones. Es importante darnos cuenta de la suerte que supone contar con estas ayudas, pues avanzamos mucho más rápido cuando somos capaces de evitar los errores que otros ya han cometido.

			Por eso, nunca tuvimos tan a mano la posibilidad de jugar con ventaja, la ventaja de contar con las herramientas adecuadas y un buen libro de instrucciones para la construcción de una vida abundante. Realiza un buen calculo de tus posibilidades y pon todas las fuerzas a trabajar para ti. Pues ya lo decía el gran Bernard Shaw, “la primera regla del éxito es una buena pre-paración”.

			Lorenzo Serratosa, Co-fundador de Zona Value
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			INTRODUCCIÓN

			Este libro explora una de las grandes ventajas de la juventud: la oportunidad de amasar una fortuna invirtiendo pronto en bolsa. Por desgracia, esta ventaja con frecuencia queda desaprovechada por los jóvenes. Tendemos a empezar a invertir demasiado tarde, perdiendo así un tren de los que pasan solo una vez en la vida de acumular una cuantiosa riqueza personal. Muchos pierden esta oportunidad, pero no tiene por qué ser tu caso. Millennial Money explora todas las facetas de esa oportunidad, explicando por qué la juventud supera a todo en lo que a inversión se refiere, cómo tus inversiones te protegerán de obstáculos futuros y lo que tienes que hacer para transformar pequeñas inversiones tempranas en grandes sumas de dinero. Se trata de una tarea sorprendentemente sencilla: lo único que tienes que hacer es empezar joven y escoger inversiones que hagan crecer tus fondos a las tasas más impresionantes. Ahora bien, con tantas oportunidades de inversión en el mercado —y tantas formas diferentes en las que se pueden cometer errores—, es importante tomar decisiones inteligentes y tomarlas pronto. Este libro te explicará por qué debes empezar a invertir ahora, cómo crear una cartera de inversiones ganadora y, en definitiva, cómo convertirte en un inversor de éxito.

			* * *

			Es gracioso que pasemos tantas horas a la semana trabajando muchísimo para ganar dinero y desarrollar nuestras carreras y luego dediquemos tan poco tiempo a pensar en cómo dar un buen uso a ese dinero. Es una pena, porque tu dinero de joven —incluso en cantidades modestas— tiene un potencial tremendo. De ti depende convertir ese potencial en realidad. El potencial del dinero se desvanece con el tiempo, así que el momento idóneo para empezar es ahora. Un dólar invertido hoy puede fácilmente valer 15 dólares dentro de cuarenta años. Ahora, bien, si esperas diez años para empezar a invertir, puede que ese mismo dólar solo se multiplique hasta los 7,5 dólares. Imagina lo diferente que sería tu estilo de vida en tus últimos años si tuvieras el doble de dinero en el banco.

			Piensa en ti como si fueras un negocio: gastas y ganas dinero, igual que una empresa. Un buen negocio gasta menos de lo que gana a través de sus ventas, de manera que produce un beneficio. Los negocios que crecen más rápido son los que reinvierten esos beneficios en el propio negocio para seguir creciendo. Deberías imitar ese plan de negocio. Si gastas todo lo que ganas no crecerás; en vez de eso, deberías gastar menos de lo que ganes e invertir esos beneficios personales para crecer en el futuro. El éxito de este plan de negocio «personal» depende de dos factores: cuánto ahorres y qué hagas con tus ahorros. Por desgracia, los estadounidenses parecen estar moviéndose en la dirección equivocada en lo que a estas dos variables se refiere.

			La tasa de ahorro —que es la mejor manera de medir nuestro «margen de beneficio personal»— lleva décadas en claro descenso. En la década de 1970, los estadounidenses ahorraban aproximadamente el 12% de sus ingresos. La tasa de ahorro se ha ido reduciendo desde entonces hasta situarse en el 4,2% en noviembre de 2013. La cuestión de dónde colocas tus ahorros es fundamental, y el mercado bursátil es la mejor forma de multiplicar tu dinero, pero los inversores en general —y los millennials en particular— se han ido haciendo cada vez más escépticos respecto de la bolsa. A los millennials nos preocupa el futuro, pero nuestras experiencias pasadas han hecho que nos volvamos recelosos de las inversiones arriesgadas. Un estudio de 2013 mostraba que la principal preocupación de nuestra generación era tener suficiente dinero para jubilarse: el 73% de los millennials que participaron en esta encuesta declaraba que les «preocupaba», «preocupaba algo» o les «preocupaba mucho» garantizarse una jubilación1. Ahora bien, una segunda encuesta desvelaba que el 52% de los millennials «no confiaban mucho» o «no confiaban en absoluto» en que la bolsa fuera un buen sitio para invertir de cara a la jubilación2. Claramente, los dos derrumbes del mercado bursátil que hemos vivido en 2000 y 2008 han marcado profundamente nuestra opinión sobre la inversión en bolsa.

			Es necesario revertir estas dos tendencias: deberías invertir en bolsa el porcentaje más alto posible de tu renta y además deberías invertir en los mercados mundiales de bolsa y no en alternativas de «riesgo bajo» como los bonos o el efectivo.

			Tal y como explicaré en este libro, deberías invertir en bolsa por dos motivos.

			En primer lugar, deberías invertir de modo que puedas participar de manera pasiva en el crecimiento empresarial a nivel mundial, que siempre ha avanzado a un ritmo impresionante, tanto que la bolsa siempre ha dado mejores resultados que cualquier otra alternativa de inversión. Piensa en las empresas que confeccionan tus productos favoritos u ofrecen los mejores servicios: los accionistas de esas empresas han obtenido grandes beneficios. Pensemos en uno de esos productos: el iPod. En octubre de 2001, el coste de un iPod flamante de aquella primera generación eran 500 dólares. Por aquel entonces, con esos mismos 500 dólares te podrías haber comprado 64 acciones de Apple. A día de hoy, el iPod de 2001 está más que obsoleto, pero esas 64 acciones valen ahora 32.308 dólares. Invertir es mejor que gastar. Cuando tienes acciones de una empresa, de hecho, tienes a miles de personas trabajando para ti; las acciones te permiten subirte a la ola de la innovación y el crecimiento a nivel mundial. En ocasiones puede haber mala mar pero, a largo plazo, verás recompensada con creces tu travesía por aguas del mercado mundial.

			En segundo lugar, deberías invertir para protegerte de una amplia gama de futuros como la desigualdad en los ingresos, una deuda creciente y el envejecimiento poblacional. Otras opciones, como el efectivo o los bonos, no te ofrecerán el mismo nivel de protección. Puede que esto te parezca un atraso: a mucha gente le desagradan las acciones porque les parecen demasiado arriesgadas. El «riesgo» es el elemento escurridizo como una anguila del mundo de la inversión, y existen infinidad de definiciones del concepto. Por desgracia, la mayoría de las definiciones de riesgo se centran en el corto plazo: miden las fluctuaciones de una inversión a lo largo de unos meses o de un año. Si se evalúan conforme a este criterio, las acciones ciertamente son una opción arriesgada. No obstante, el riesgo debería medirse a largo plazo. El riesgo real es la probabilidad de que (1) no logres tus objetivos financieros y los sueños asociados con esos objetivos y (2) no seas capaz de costear tus necesidades (y las de tus seres queridos) de manera cómoda en una etapa posterior de la vida. Si defines el riesgo como lo hacemos nosotros, entonces las acciones se convierten en la inversión más segura para tu dinero. Las reglas de inversión que propongo en Millennial Money ayudan a eliminar estos riesgos reales.

			El principal motivo por el que he escrito este libro ha sido resaltar la oportunidad única que se le plantea a la generación más grande de la historia de tener éxito donde generaciones pasadas han fracasado. Sin embargo, no habría escrito un libro sobre inversión si el tema no fuera además increíblemente divertido a la hora de investigarlo. En la universidad, estudié filosofía —no finanzas—, así que lo que despertó mi interés en el mercado bursátil en un primer momento fue el comportamiento de los inversores y no las matemáticas. El mercado es una proyección de nuestra mente humana colectiva: todas nuestras esperanzas y todos nuestros miedos se proyectan en los precios de mercado. En este sentido, el mercado es un experimento gigantesco de psicología humana, pero un experimento bastante retorcido porque, tal y como ocurría en el País de las Maravillas de Alicia, abajo es arriba y arriba es abajo. Todas las habilidades que como especie hemos acumulado a lo largo de milenios de selección natural no sirven de nada en el mercado bursátil. Si tienes una buena sensación sobre algo, seguramente será malo para tu cartera de inversiones; en cambio, algo que te parezca aterrador, lo más seguro es que sea una oportunidad con un disfraz de lo más convincente. Nos encanta la seguridad, pero los lugares donde parece que es seguro poner tu dinero suelen ser peligrosos. Por lo general aborrecemos el riesgo y somos escépticos respecto a los títulos que se intercambian en la bolsa, pero la única manera de acumular una fortuna es invertir en bolsa.

			Tal y como analizaré en el libro, por lo general las inversiones de éxito van a la contra y contradicen lo que normalmente dictaría la intuición. Si haces lo contrario que la inmensa mayoría, si te resistes a las tendencias actuales e ignoras tus emociones, tendrás éxito. Las reglas que sugiero te ayudarán a alcanzar la excelencia en este mundo descabellado. Una vez que comiences a formar tu cartera, hay tres tendencias de inversión específicas que querrás evitar y que explicaré en detalle.

			
					Los inversores tienden a favorecer a las empresas de su propio país. Los estadounidenses prefieren invertir en Coca-Cola antes que en Suntory (una empresa de refrescos japonesa) porque Coca-Cola les resulta más familiar. Pueden leer noticias sobre Coca-Cola en el periódico, ver al consejero delegado de la empresa en televisión y comprarse una Coca-Cola en cualquier máquina expendedora. A los inversores les asusta lo desconocido, así que invierten su dinero localmente e ignoran a las grandes empresas internacionales. Deberías hacer lo contrario e invertir en una cartera global.

					Cada vez más inversores son conformistas que optan por retirarse del campo de batalla y se resignan a obtener unos rendimientos en línea con los del mercado en su conjunto pero nunca lo superan. Deberías hacer lo contrario, utilizando las estrategias que sugiero para crear una cartera excepcional. Invertir en el mercado general de bolsa no es mala idea —sigue siendo mejor que las opciones no accionariales— pero, si optas por invertir en él, perderás la oportunidad de obtener mejores rendimientos a largo plazo.

					Los inversores dejan que sus emociones enturbien su juicio. Piensan a corto plazo, entran y salen del mercado exactamente en el momento menos oportuno y caen presas de la avaricia y el miedo. Es decir, compran caro y venden barato. Lo que deberías hacer, controlando tus emociones y automatizando tu plan de inversiones, es exactamente lo contrario.

			

			Los métodos, estrategias y herramientas para poner en práctica este plan solían estar disponibles únicamente para unos pocos pero ahora, en cambio, están al alcance de todo el mundo, son fáciles de usar y no es costoso ponerlo en práctica. Además de tener la juventud de tu lado, este acceso fácil a los mercados te da una ventaja respecto de las generaciones anteriores.

			Este libro está estructurado de la siguiente manera: los capítulos 1 y 2 establecen el marco de operaciones y lo que está en juego para los inversores millennials, explicando nuestras ventajas y nuestros retos. El capítulo 1 describe por qué ser joven es la mayor ventaja de inversión que hay y por qué los títulos de renta variable son la única opción para inversores jóvenes en el entorno del mercado moderno. El capítulo 2 mira hacia delante para considerar distintos obstáculos que encontramos en nuestro camino —incluidas las tendencias demográficas y una deuda creciente— y muestra por qué crear una cartera de inversión te permitirá superar estos obstáculos fácilmente. El capítulo 3 presenta tres principios sencillos a seguir cuando se invierte en bolsa: piensa en términos globales, sé diferente y apártate de tu propio camino. Estos principios se definen en detalle en los capítulos del 4 al 9. El capítulo 4 trata sobre por qué los inversores tienden a comprar acciones en su propio país cuando en realidad deberían crearse una cartera internacional. Los capítulos 5 y 6 evalúan distintas estrategias para invertir en bolsa que van desde los fondos indexados básicos que cubren todas las empresas importantes del mundo, hasta pequeñas carteras concentradas que pueden ganarle la partida al mercado. Los capítulos 7, 8 y 9 explican por qué la variable más importante de cualquier estrategia de inversión eres tú. Estos tres capítulos exploran las trampas de comportamiento con que te encontrarás en años venideros y te sugerirán formas de evitarlas. El capítulo 10 revisa las lecciones que ofrece el libro y proporciona toda una serie de recursos para poner en práctica el plan trazado.

			Si ya inviertes una parte de tus ingresos, fenomenal; si todavía no has empezado a invertir, este libro te explicará por qué cada año que dejes pasar sin invertir es una gran oportunidad perdida. En el terreno de la inversión, no hay nada más importante que cuándo se empieza. En cualquier caso, estarás bien equipado para encarar el imponente mundo de la inversión.

			Esto es lo que aprenderás leyendo Millennial Money:

			
					Por qué tu ventaja número uno es tu juventud y por qué, en la actualidad, los millennials tienen más ventajas que cualquier otro colectivo a lo largo de la historia.

					Por qué deberías empezar a invertir ahora o invertir más si ya lo haces.

					Por qué deberías invertir todo o casi todo en los mercados de bolsa a nivel global.

					Cómo las inversiones en bolsa te protegerán de los obstáculos económicos y políticos del futuro.

					Cómo crear una cartera excepcional y única te reportará rendimientos excepcionales que le ganen la partida al mercado. Debido al poder de las rendimientos compuestos —que analizo en el capítulo 1—, cada dólar que ahorres hoy puede convertirse en 15 dólares si inviertes en el mercado general de bolsa pero, si te comprometes a ser diferente, utilizando estrategias como las que se presentan en los capítulos 5 y 6, entonces cada dólar que ahorres hoy podría transformarse en más de 90 dólares cuando te retires.

					Por qué la mejor manera de ser diferente es tener participaciones en negocios sólidos pero que cotizan a precios bajos en los que el mercado esté apenas empezando a reparar.

					Por qué tu comportamiento es tan importante como cualquier otra variable para lograr el éxito en tus inversiones y cómo evitar las trampas de comportamiento más habituales.


			

			Llamada a la acción

			En los primeros tiempos de mi investigación para escribir este libro, me dediqué a profundizar mucho sobre la historia del dinero en sí, con la esperanza de encontrar «hilos» del pasado que fueran capaces de conformar nuestras decisiones de cara al futuro. Al mismo tiempo, descubrí al autor Joseph Campbell, cuyo «viaje del héroe» bien podría haberse escrito sobre varios inversores legendarios.

			Lo que aprendí es que admiramos a los héroes —reales e imaginarios— porque es esfuerzan por alcanzar la grandeza, arriesgándose ante un futuro incierto. Los grandes héroes se convierten en símbolos impregnados de significados que reflejan las pruebas a las que se enfrentaron —y superaron— mientras avanzaban en pos de su recompensa. Analizando la historia del dinero en detalle descubrí que el símbolo original del dólar estadounidense es uno de esos símbolos heroicos: igual que Estados Unidos como país, el símbolo del dólar surgió del heroísmo y el riesgo y, oculto en su historia, hay un mensaje para los jóvenes inversores.

			La historia es la siguiente: la moneda española más comúnmente utilizada en las colonias británicas en 1776 se conocía como el «dólar columna» (pillar dollar) en alusión a las dos columnas que aparecen en su anverso. Esta moneda tenía sus raíces en el mito de Hércules y sus aparentemente imposibles doce trabajos —los famosos Trabajos de Hércules—, uno de los cuales requería que viajara hasta «el fin del mundo». Cuando los griegos idearon este mito, el fin del mundo era lo que ahora conocemos como el Estrecho de Gibraltar, que separa la punta más meridional de España y la más septentrional de Marruecos. Los promontorios gemelos ubicados a ambos lados del estrecho empezaron a conocerse como las Columnas de Hércules y marcaban el comienzo del abismo (el océano Atlántico).

			Cuenta la leyenda que en las Columnas de Hércules se podía leer la advertencia Nec Plus Ultra que significa «nada más allá», como advertencia para que los marineros no se aventuraran a los peligros de lo desconocido. Sin embargo, después de que Colón descubriera América, el emperador Carlos v (también conocido como el rey Carlos I de España) decidió que Plus Ultra, que significa «más allá», sería un lema más adecuado para su país, ya que animaría a otros a correr riesgos igual que había hecho Colón. El símbolo de Plus Ultra, que sigue siendo el lema nacional de España en la actualidad, es un pergamino en forma de S en el que puede leerse el imperativo de aventurarse más allá. La combinación del pergamino con las dos verticales Columnas de Hércules fue fuente de inspiración para el símbolo del dólar: $.

			Traducido a un consejo en lenguaje moderno para inversores millennial, el símbolo sugiere lo que deberías hacer con tu dinero: toma el camino que parezca arriesgado e incierto pero que en realidad conduce a una gran recompensa. Para nuestra generación, esto significa invertir en el mercado bursátil a nivel mundial pronto y a menudo. El dinero, sencillamente es como una semilla: si se planta, crecerá y prosperará; si no se planta, en cambio, irá muriendo lentamente. Las decisiones que tomes ahora, en una etapa temprana de la vida, pueden marcar la diferencia entre un resultado financiero correcto y otro ejemplar. Para saber cómo y por qué, realizaremos un recorrido por los mercados, la historia, el comportamiento humano, la demografía, la globalización y las estrategias de inversión. Una compresión conjunta de todo ello te permitirá amasar una fortuna. Emprendamos viaje.

			

			
				
					1. Encuesta realizada por Harris Interactive por encargo de Think Finance, entre el 25 de abril y el 7 de mayo de 2013, disponible en http://www.harrisinteractive.com/vault/Harris-ThinkFinance-Survey-Release6-11-13.pdf

				

				
					2. Encuesta realizada por Wells Fargo el 22 de mayo de 2013 y disponible en https://www.wellsfargo.com/press/2013/20130522_MorethanhalfofMillennials

				

			

		

	
		
			1 
LA VENTAJA MILLENNIAL

			En 2060, Liam y Grace, amigos desde la infancia, asisten a la reunión para celebrar el 50 aniversario de su promoción del instituto y hacen balance de sus vivencias. En sus 68 años de vida, han sido testigos de cómo se transformaba el mundo. Han visto astronautas aterrizando en Marte y colonizando el planeta, han sido testigos de la toma de posesión del presidente Pierce al frente de los Estados Confederados Globales y se han maravillado con la forma en que la población de robots ha superado a la de humanos. Y también han pasado por periodos tumultuosos. Tanto Liam como Grace padecieron cánceres agresivos cuando tenían sesenta y tantos años, a los que sobrevivieron gracias a la terapia de sustitución de órganos. Asimismo han sido testigos de la crisis de los créditos estudiantiles de 2018, la Depresión Mundial de la década de 2030, la burbuja del mercado bursátil de títulos de empresas de bioingeniería y robótica de 2041, y la crisis del uranio y el plutonio de 2050.

			Ambos han tenido carreras de éxito y unos ingresos similares durante sus respectivas vidas laborales. Grace trabajó en una editorial y Liam se dedicó a las ventas. No obstante, sus vidas son muy diferentes en 2060: Grace vive a caballo entre la ciudad de Nueva York, Montana y la Toscana italiana; viaja dos veces al año con sus nietos y es la principal benefactora de una organización sin ánimo de lucro que trabaja en proyectos medioambientales en Botsuana. Liam vive con su hijo y su nuera en Delaware en una casa que él les ayudó a comprar con sus propios ahorros. Siempre había querido irse a vivir a Oregón cuando se jubilara, pero con la extinción de los fondos de la Seguridad Social (se agotaron en 2035) no tuvo más remedio que abandonar su sueño y aceptar la ayuda de su hijo.

			Los últimos años de Liam y Grace han sido tan distintos porque adoptaron un enfoque muy diferente del ahorro y la inversión. Liam, como muchos de sus contemporáneos millennial, no empezó a ahorrar en serio hasta que no tenía cuarenta años y, cuando se puso de verdad a ello, fue muy conservador con su dinero. Como había visto cómo sus padres perdían su casa y su dinero, y cómo la cartera de inversión de su abuela quedaba completamente diezmada con el derrumbe de la bolsa de 2007-2009, tenía una gran aversión a las inversiones arriesgadas, así que evitó invertir en bolsa y, en lugar de eso, se dedicó a hacer crecer el saldo de su cuenta de ahorros. Como tenía todo su dinero invertido en ahorro y bonos, sobrevivió sin problema a la crisis del mercado de 2031, cuando una Depresión Mundial golpeó la bolsa provocando un desplome del 75%. Liam pensó que su plan era sensato y responsable pero, cuando llegó la jubilación, el poder adquisitivo de sus ahorros —lo que podía permitirse comprar— se había visto muy erosionado. Había ahorrado más de 2 millones de dólares pero eso no era suficiente para vivir cómodamente. El modesto apartamento que tenía la esperanza de poder comprar le habría costado 300.000 dólares en 2014 pero, en 2060, costaba 1.750.000 dólares.

			Grace adoptó un enfoque bien diferente: empezó a invertir en cuanto empezó a ganar su primer sueldo estable con 22 años, apartando una pequeña cantidad de cada paga que invirtió en los mercados internacionales de bolsa. A lo largo de toda su vida, siguió invirtiendo, incluso después de tres graves derrumbes del mercado que, de manera temporal, perjudicaron seriamente a su cartera de inversiones. Tras la crisis de 2031 invirtió en el mercado hasta el último centavo que le sobraba. Grace no tardó en darse cuenta en los primeros tiempos de su carrera de que la juventud supera a todo en lo que a inversiones se refiere y que las acciones son la única inversión lógica para inversores jóvenes. Sus elecciones fueron agresivas: para cuando alcanzó los cincuenta, poseía una importante cartera y, para cuando llegó a los sesenta, había amasado una nada desdeñable fortuna.

			La divergencia más significativa, la diferencia definitiva entre el estilo de vida de estos dos viejos amigos comenzó a gestarse con dos decisiones sencillas de los primeros tiempos: cuándo empezar invertir y qué comprar. Las decisiones que tomes hoy —y en los años venideros— determinarán si vives como Liam o como Grace. Este capítulo explica por qué Grace tuvo éxito y Liam no. El secreto de Grace fue invertir joven y poner todo su dinero en los mercados bursátiles mundiales. En cambio, el error de Liam fue empezar más tarde y pensar que ahorrar e invertir de manera conservadora eran una apuesta segura cuando, en realidad, eran una opción peligrosa. Tal y como veremos, la fortuna favorece a los jóvenes.

			El inversor millennial

			Liam y Grace son ambos miembros de la numerosa generación de los millennials. Definida como el grupo de los nacidos entre 1980 y 2000, esta generación es la más numerosa de la historia (80 millones tan solo en Estados Unidos). Más de la mitad de los millennials ya se han incorporado a la fuerza de trabajo y más de 10.000 cumplen 21 años todos los días. Por desgracia, debido a los tiempos difíciles que ya nos ha tocado vivir y los retos sin precedentes a los que nos enfrentaremos en el futuro, será fácil que caigamos en las mismas trampas que Liam. Al igual que él, muchos de nosotros hemos crecido asistiendo al derrumbe de los mercados bursátil e inmobiliario, lo que a menudo ha supuesto un tremendo revés e incluso la ruina financiera de nuestros seres queridos. Los préstamos recibidos en nuestra etapa de estudiantes son como una espada de Damocles sobre nuestras cabezas y los puestos de trabajo buenos siguen escaseando.

			El duro entorno en el que hemos crecido ha tenido un enorme impacto en nuestras preferencias de inversión. En un estudio de 2014 que comparaba las preferencias inversoras de distintas generaciones, los millennials declaraban una tolerancia al riesgo aproximadamente igual de baja que la de la generación de la Segunda Guerra Mundial3. Puede que seamos jóvenes y tengamos más capacidad para correr riesgos que cualquier generación anterior, pero somos tan conservadores como nuestros abuelos. En este estudio, los miembros tanto de la generación del baby boom como de la Generación X presentaban una mayor tolerancia al riesgo que los millennials. El informe de la encuesta dice así: «los millennials son la generación que más preocupación muestra pero, a diferencia de lo que cabría esperar, sus preocupaciones se caracterizan por girar en torno a cuestiones a muy a largo plazo como su jubilación y su cuidado cuando sean mayores, es decir, temas de los que no tendrán que ocuparse en décadas. También les preocupa su situación financiera y evitar cometer errores financieros». Los millenials que respondieron a la encuesta eran tan conservadores que, de media, el 52% de su cartera la tenían en efectivo. Incluso los millenials con mucho dinero —100.000 dólares o más— tenían el 42% en efectivo. En cambio los no pertenecientes a la generación de los millenials tenían una media del 23% de sus fondos en efectivo, lo que supone una proporción mucho más adecuada4. Tal y como se comenta en el informe de la encuesta respecto a la cuestión de los altos niveles de dinero en efectivo, «claramente este reparto de inversiones no responde únicamente a las necesidades de liquidez sino que refleja la desconfianza en relación a los mercados financieros». Todo este perfil del inversor millennial debería resultarnos familiar: es claro y manifiesto que coincide exactamente con la actitud de Liam. En la misma línea del perfil conservador de Liam, los millenials de la encuesta solo tenían un 28% de sus fondos invertidos en acciones, que se comparaba con un 46% para las generaciones más mayores5. Esta no deja de ser una contradicción irritante porque para acabar como Grace hay que invertir más en títulos y tener menos en efectivo. El efectivo pudiera parecer una opción segura pero, tal y como veremos, es arriesgada a largo plazo.

			La buena noticia es que la gente joven tiene hoy más ventajas para invertir de las que jamás haya disfrutado ningún otro grupo a lo largo de la historia. La juventud en sí es nuestra principal ventaja pero, además, nunca antes ha estado al alcance de los jóvenes un acceso tan fácil, barato y diversificado a los mercados globales. Gracias a la innovación y la competición en el ámbito de las finanzas, en la actualidad se puede comprar cualquier cosa con tan solo unos cuantos clics: desde títulos nacionales hasta títulos de empresas de mercados emergentes, pasando por bonos y productos del sector inmobiliario y del de las materias primas como el oro, la plata, el paladio, el trigo, el maíz y el ganado (y la lista sigue), tenemos a nuestro alcance una amplísima gama de inversiones, todo ello a cambio de una pequeña comisión. La variedad de opciones puede resultar abrumadora, pero las elecciones más sencillas siguen siendo las que mejor funcionan. Antes de explicar por qué las acciones (títulos de renta variable) son la clave de la riqueza, primero tenemos que comprender por qué la juventud es una ventaja de inversión tan extraordinaria.

			Rendimientos compuestos: el gran multiplicador del dinero

			Cuando tenía siete años y estaba en el primer curso de primaria, antes de darme cuenta de lo destructivo que podía resultar para mi reputación en el patio de recreo, participaba en competiciones de ajedrez. Como había tiempo entre partidas, para pasar el rato mi padre solía contarme la historia del maestro de ajedrez y el emperador. Según el relato, el inventor del ajedrez le enseñó el juego nuevo a su emperador y este quedó tan impresionado que le ofreció al hombre la recompensa que deseara. La inteligente petición del inventor del ajedrez fue que el emperador colocara un grano de arroz en el primer recuadro del tablero, dos en el segundo, cuatro en el tercero, y así sucesivamente, doblando en cada ocasión el número de granos de arroz hasta completar los 64 recuadros del tablero. En un intento de enseñarme algo, mi padre me planteó una elección a mí también a la hora de recibir mi propia recompensa: podía optar por la misma dinámica de doblar la cantidad al cambiar de recuadro, pero con peniques en vez de granos de arroz, o que me diera un millón de dólares. Por aquel entonces yo solo era capaz de multiplicar por dos hasta 32 o 64, y me preocupaba mucho más saber cuándo iba a poder jugar a Mortal Kombat otra vez que resolver aquellos puñeteros acertijos, así que escogí el millón de dólares. Pues bien, cuando mi padre me explicó que si hubiera escogido la opción de ir duplicando la cantidad de peniques habría obtenido 10 millones de dólares en el 31º recuadro y 92 trillones de dólares en el 64º recuadro, me sentí bastante estúpido.

			Esa fue mi primera lección sobre la magia del interés compuesto, un concepto matemático bien sencillo pero tremendamente poderoso. La fórmula del interés compuesto es importantísima para la gente joven porque cada año de nuestras vidas es como un recuadro del tablero de ajedrez y nosotros tenemos todavía muchos recuadros por delante. La fórmula del rendimiento o interés compuesto es el motor que hará que crezcan nuestras carteras de títulos, y el tiempo es su combustible. La clave del rendimiento compuesto es que tiene una influencia mucho mayor en nuestras fortunas más adelante en la vida que en un primer momento. Incluso si el porcentaje de ganancias que podemos obtener permanece constante año a año, las ganancias en dólares serán mucho mayores los últimos años. Los peniques que se multiplican en la tabla 1.1 nos explican por qué. Hacen falta 15 recuadros del tablero para alcanzar los 100 dólares pero, en los siguiente 15 recuadros, la fortuna crece pasando de los 163,84 dólares a los 5,4 millones de dólares. Una vez más, piensa en cada uno de los recuadros del tablero de ajedrez como en un año de tu vida. En los primeros recuadros —que representan nuestras décadas de los veinte y los treinta—, las ganancias en dólares son pequeñas. En cambio, en los recuadros posteriores —nuestras décadas de los 50 y los 60— los resultados de aplicar esa misma fórmula de multiplicar por dos resultan en ganancias astronómicas con cada nuevo recuadro.

			

			
				
					3. «Think You Know the Next Gen Investor? Think Again» UBS Investor Watch: Analyzing Investor Sentiment and Behavior, 1Q 2014, disponible en https://www.ubs.com/content/dam/WealthManagementAmericas/documents/investor-watch-1Q2014-report.pdf

				

				
					4. Ibid.

				

				
					5. Ibid.

				

			

		

	
		
			Tabla 1.1. El poder de los rendimientos compuestos.
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							$327,68
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